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La costumbre de pensar

En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Habituados como estamos a pensar tan sólo por costumbre, hemos dejado de lado ciertamente la muy importante costumbre de pensar. Inmersos de lleno en una cultura de la información, asumimos los contenidos informativos como una especie de pensamiento procesado, el cual, supuestamente, nos da a conocer la realidad tal y como es. Pero se trata de una realidad mediatizada por medios escritos de información como los periódicos, auditivos como la transmisión radiofónica, o bien, sobre todo visuales a través de la sofisticada producción y transmisión televisiva, por no hablar ya del terreno peligroso de la propaganda y la muy difundida publicidad. De hecho, tal parece que los medios masivos de comunicación han quedado erigidos como los portavoces incuestionables del conocimiento. Se trata en efecto de reconocidos portavoces cuya consigna adoptada de supuesta autoridad –y que es justo la que hoy en día impera y domina– es la siguiente: mantenerse bien informado. Es así como la información mediática ha venido a entorpecer nuestra capacidad pensante. El imperio cada vez mayor de los medios informativos ha llegado a quedar incluso establecido como un ámbito de indiscutible autoridad. Autoridad de información que, de fondo, aparece más bien como un extraño y paradójico sustituto del pensamiento y, por ende, del conocimiento.
	   Siguiendo, pues, esta perspectiva imperante del dominio informativo, podemos darnos cuenta que de igual manera subyace en este tipo de proyecto una por demás cuestionable pretensión. ¿Cuál? La pretensión de sustituir la realidad con un producto informativo que para nada resulta ser desinteresado. ¿Quién, por ejemplo, decide los contenidos que deben ser transmitidos –dados a conocer– a gran escala? ¿Qué criterios son ciertamente adoptados para dar prioridad a ciertos acontecimientos que son asumidos más bien como contenidos informativos en lugar de otros? ¿Quién decide en último término, y bajo qué criterios, la supuesta importancia de la información que se ha de transmitir? De fondo, resulta ser que tales criterios son, como es cada vez más evidente, de índole comercial. Es decir, que los criterios dominantes de la información están determinados y condicionados sobre todo por las reglas que establece un comercio lucrativo sustentado en la lógica interesada del ingreso y la ganancia. 
Sin embargo, esto no es lo más importante. En efecto, aquello que adquiere mayor relevancia en este caso es lo siguiente: que la información recibida se torna imperceptiblemente como algo incuestionable. Los elementos llamativamente tecnológicos y eficaces que hoy en día poseemos a gran escala, tal parece que avalan y autorizan la transmisión de las noticias –¿reales?– que continuamente recibimos. Noticas que, por otro lado, de igual manera exhiben una desapercibida aunque inaceptable impotencia. Y es justo dicha impotencia uno de los rasgos principales a los cuales nos hemos asimismo acostumbrado equivocadamente. En efecto, tal parece que nos hemos acostumbrado ya, como dijera el filósofo italiano Massimo Borghesi, a la «manipulación estética de los conflictos». Se trata de una «manipulación estética de los conflictos» donde lo único que importa es el modo de presentación espectacular de los contenidos informativos, lo cual, por otra parte, deja de lado la pertinencia de una certera propuesta de resolución. De hecho, la resolución de los conflictos no forma parte del ámbito informativo, ya que dicha resolución pertenece en todo caso a la costumbre de pensar que para nada se promueve ni fomenta.   
	Por ejemplo, ante la cantidad enorme de tantos dramas humanos o situaciones conflictivas que día con día nos dan a conocer en forma de noticias o anuncios informativos, como los múltiples asesinatos cometidos, la violencia desatada por la inconformidad social frecuentemente expresada a través de las protestas que en muchas ocasiones conducen a la guerra, los robos, los homicidios, los fraudes económicos, los abusos del poder político, la impunidad descarada, las muertes que produce el hambre alrededor del mundo, el abuso infantil, etc., los medios de comunicación resultan ser en realidad impotentes para solucionar los acontecimientos desastrosos que ellos mismos se proponen anunciar con gran esmero. Así, pues, la desgracia humana sólo se nos informa, pero jamás se remedia. De hecho, el conflicto doloroso de la multifacética desgracia humana no pasa de ser un espectáculo informativo carente por completo de índices concretos de resolución. ¿Por qué? Porque la «manipulación estética de los conflictos» a la cual estamos ciertamente acostumbrados es incapaz de llegar a tanto.  
La información de los dramas humanos que podemos observar diariamente en las pantallas de televisión, ese medio transmisor de dudosa reputación y baja calidad humana, carece por completo de una clara aportación de solución. Así, pues, la información que recibimos tal parece conducirnos inevitablemente a una inaceptable apatía y fría indiferencia. Nos conformamos, pues, con mantenernos bien informados, es decir, con permanecer cómodamente separados o distanciados –sentados frente al televisor– de la realidad profunda que entrañan tales acontecimientos. Por ende, no sólo recibimos la información que se nos transmite, sino que también asumimos de igual manera su oculta y acostumbrada impotencia informativa. Las abundantes transmisiones de información que diariamente recibimos, tal parece que desconocen por completo las aportaciones de solución que son fruto más bien de una dedicación atenta e inteligente que únicamente proviene de la muy sana costumbre de pensar. No es casual, pues, que inteligencia y televisión se hayan visto contrapuestas desde hace tiempo. E incluso podríamos casi sostener que la humana inteligencia, si es que en algún momento despertó, desaparece también cuando se apaga el televisor, compartiendo así la oscuridad tenebrosa de una pantalla muda e inerte, desconectada y enceguecida.
Además, la cultura de la información se mantiene siempre amparada en el renovado oportunismo de la fugacidad incipiente. Las noticias se relevan una a otra como una imparable avalancha que solamente es capaz de exhibir un enorme estrépito sonoro. La voracidad insaciable de la información que hoy en día padecemos, convierte a las noticias en una competencia despiadada de sustitución. Lo que hoy pudo llegar a ser noticia, mañana será sustituida por un nuevo y llamativo oportunismo informativo. La novedad sobresaliente de los acontecimientos se deja de lado a favor de la prioridad informativa del relevo oportunista. Es así como dichos acontecimientos son asumidos más bien como una competencia acelerada de ruidoso anunciamiento. Anunciamiento que desconoce por completo el orden intelectual –y moral– del seguimiento atento y detenido. Dicho de otro modo, podemos afirmar sin temor a equivocarnos que la necesidad asimilativa de seguimiento que ciertamente exigen los acontecimientos dados a conocer para su mayor comprensión, queda asfixiada y sofocada por la cantidad abrumadora de los contenidos informativos continuamente relevados. Al igual que los cometas, las noticias atraviesan apresuradamente nuestro cielo cultural llamándonos sobremanera la atención, pero, al igual que éstos, sólo dejan al pasar una estela borrosa que marca nuestra cultura con la discreta conservación de la añoranza y la pérdida nostálgica que nos aporta la fugacidad efímera.             
Ahora bien, además de la falta de asimilación que conlleva nuestra cultura de la información, habría que añadir otro aspecto más. En efecto, nuestra cultura de la información cubre actualmente casi todo –o al menos eso es lo que pretende–, pero no penetra en nada. En realidad, sólo tenemos acceso a aquello que nos dan a conocer, pero nada más. En consecuencia, nuestro actual conocimiento informativo es por demás incompleto y parcial. Paradójicamente, ¡la cultura de la información contiene en sí el grave problema de la desinformación! Aquello que no es dado a conocer, sea lo que sea, resulta ser un mero supuesto de conocimiento, o bien, tan sólo un conocimiento incompleto que ostenta sobre todo el enorme peso del desconocimiento. 
La parcialidad de las noticias dadas a conocer, es decir, según el enfoque adoptado para su transmisión que para nada es desinteresado, oculta ciertamente muchos otros aspectos que no son contemplados por las pretensiones originales que adoptan los criterios actuales de un tipo peculiar de comunicación más bien parcializado e incompleto. Por ejemplo, ante la detención de un secuestrador o cierto delincuente, ¿quién nos informa cabalmente del proceso gestado al interior de dicha persona a partir de su anunciada detención? Ahora bien, ¿por qué sólo nos informan de la acción criminal del supuesto delincuente sin habernos previamente informado de algún acontecimiento notable de su niñez o, por lo menos, de su humano y celebrado nacimiento? No cabe duda que las noticias que recibimos son descaradamente incompletas y, en muchas ocasiones, incluso tergiversadas. Nos hemos acostumbrado, pues, a pensar según las reglas informativas de la inexactitud meramente informativa. Inexactitud que asimismo nos ha conducido a conceder la fama y el reconocimiento comunicativo y generalizado al abundante ámbito de la criminalidad y la inhumanidad. Hoy en día, para ser conocido, ¡hay que formar parte del ámbito delictivo! En efecto, la delincuencia es aquello que acapara tanto la atención nerviosa de los ingenuos espectadores, como la curiosidad enfermiza de las cámaras y los micrófonos. 
Así, pues, el empeño comunicativo de nuestra actual cultura de la información, tan aferrada y atareada como está en su afán devorador de aquellas noticias que, de no ser apresadas lo antes posible, entonces terminarán por escaparse o escurrírsele de entre las manos como peces resbalosos, pasa por alto demasiadas cosas. Las noticas actuales que, de hecho, nunca abandonan su carácter escurridizo y evasivo, es decir, su inherente fugacidad más bien malinterpretada con el éxito apresador que pretende conquistar la congelación infructuosa de la noticia emitida como real, al igual que ocurre con nosotros en muchas ocasiones, se basan y contentan con el ámbito de lo dicho. Ámbito de lo dicho que no tiene ningún tipo de reparo en detenerse demasiado en los auténticos fundamentos anunciadores de la realidad. Por eso debemos caer en la cuenta de que siempre queda mucho aún por decir. Nos referimos precisamente a esos fundamentos anunciadores que, de fondo, tal y como un Karl Kraus lo supiera, por ejemplo, ofrecen de hecho el núcleo más importante del contenido informativo. ¡Las noticias en efecto anuncian mucho más que aquello que nos han dicho si nos detenemos a considerar sus reales fundamentos! Y tales fundamentos estarán siempre disponibles si recuperamos e incorporamos a los contenidos informativos la costumbre de pensar. De hecho, la adecuada asimilación de tales contenidos es más bien una añadidura –y no precisamente la más importante– de esta importante costumbre. Así, pues, lo relevante en este caso no es aquello que supuestamente nos dan a conocer, sino todo aquello que al parecer queda relegado a un absurdo desconocimiento. Las noticias transmitidas no anuncias por completo los contenidos ahí involucrados. Y lo peor es que no tenemos ya la paciencia suficiente para poder afrontar con atención y detenimiento tan absurda carencia.
Pues bien, las noticias ofrecidas se conforman con fomentar un pensamiento acostumbrado a las cosas mal digeridas y apresuradas. El apresuramiento que engulle cada vez más a los medios informativos, genera de igual manera una cierta inestabilidad anímica. El nerviosismo informativo –un nerviosismo ciertamente enfermizo por ser apresurado–, acaba contagiando y alterando la susceptibilidad expuesta de sus fieles seguidores. Las noticias recibidas no aportan sólo información, sino que también transmiten aquella ansiedad o secreto motor que ha prevalecido a partir de sus mismos inicios de gestación comunicativa. La cantidad de información que hoy en día se nos ofrece ciertamente nos desborda. Somos como malabaristas entorpecidos por querer manejar demasiadas bolas con dos manos. Abrumados por la cantidad de información que nos inunda; agotados por la excesiva rapidez con la aparecen y desaparecen no sólo las noticias, sino las malas noticias; y, en fin, arrastrados a su vez por aquel apresuramiento atroz en el que el conocimiento y el desconocimiento se mezclan y confunden, somos partícipes de un malestar culturalmente generalizado. Se trata en efecto de un terrible malestar cuya tensión excesiva y enfermiza ha dado pie a la aparición dominante, tanto comunicativa como no comunicativa, de la impaciencia. La impaciencia ha desbordado incluso el ámbito mediático donde prevalece la información y la impotencia. De hecho, no sólo los medios masivos de comunicación son impacientes, también nosotros participamos activamente de este grave malestar cultural.              
Ciertamente, el real problema de la cultura de la información no es sólo un problema concerniente a la información y la desinformación. Y si bien es cierto que la costumbre de pensar se ha quedado como adormecida y entumecida en la parcela reducida y estrecha de la aportación informativa, esto no es aquello que condensa el núcleo primordial, por así decirlo, de la cuestión principal. La cultura de la información que a grandes rasgos hemos podido aquí describir, nos ha conducido finalmente tanto a la impotencia como a la fugacidad del pensar. La televisión, pero sobre todo el internet, han venido a sustituir nuestra capacidad pensante. Todo lo queremos ya hecho, es decir, procesado. ¿Para qué pensar si podemos encender la televisión o la computadora y hasta encontraremos a un determinado portavoz más bien desconocido que esté hablando por nosotros? Incluso tratándose de los alimentos prevalece y se impone cada vez más tal afán de procesamiento. Hemos recaído nuevamente en el gran pecado original –como dijera san Ireneo de Lyon– de la impaciencia. Nos encontramos sobrepasados por un poder que los mismos hombres han inventado, pero ante el cual no sabemos ya bien cómo reaccionar.  
[bookmark: _GoBack]Resulta curioso darse cuenta cómo hoy en día nos inquieta la información, ¡pero también lo hace la desinformación! Estamos como jaloneados por esos dos impulsos de insana curiosidad cuya satisfacción no se alcanza jamás. Si tenemos acceso continuo a las noticias, quedamos ciertamente alterados por los contenidos informativos. Pero de no ser este el caso, entonces estamos como atrapados en la red ansiosa y angustiosa del desconocimiento –que hoy en día pasa más bien como algo inaceptable– y que los demás asumen más bien como un definitivo reproche. Fina es la red que hemos paulatinamente construido. Es como un jugador preocupado porque no participa del partido emprendido al permanecer como mero espectador y, a su vez, continua igualmente inquieto por su inevitable participación en el juego. Es verdad que la información nos inunda y ahoga. Pero lo que realmente nos atormenta en la actual situación es ante todo la abrasadora impaciencia en la cual estamos hundidos hasta el cuello. Hablamos de esa intranquila impaciencia cuya ansiedad no le deja ya un solo momento de reposo al espíritu humano. ¡Qué valor adquieren las palabras del Señor que siempre hay que decir y repetir: «vengan a Mí todos aquellos que están agobiados por la carga, porque Yo les daré alivio. Mi yugo es suave, y mi carga, ligera»! ¿No será, pues, que más que la impaciencia inevitable de la información, requerimos sobre todo la paz que igualmente nos transmite la oración? Pidamos al Señor Jesús que nos conceda esa maravillosa costumbre de pensar que es la oración. De hecho, como Él mismo dijera: «los que confían en Dios comprenderán la verdad». Y ya sea con la televisión encendida o apagada, informados o desinformados, tal confianza jamás podrá interrumpir la incesante transmisión o comprensión que nos brinda amablemente Dios a través de la oración para llegar a comprender la verdad y, por tanto, la realidad que sólo Él conoce, entiende y comprende, porque la ama. ¡Encendamos nosotros también la ininterrumpida transmisión del Amor! Amén. 
